
MIÉRCOLES 
5 DE FEBRERO DE 2003 O P I N I Ó N 

L21J 
HOY 

HOY l l v / X 
D I A R I O D E E X T R E M A D U R A 

SMMMMHMNHMHRHHNHHHflHHHf^HHHttflMHNHKHHBB 

Edita: CORPORACIÓN DE MEDIOS DE EXTREMADURA, S.A. 

Director General: Rafael Bravo García 

Director: 
José Luis Sánchez-Izquierdo Aguirre 

Subdirectores: 
Manuel García Carmena 
Juan Domingo Fernández (Cáceres) 

Adjunto al Director: 
Manuel López García 

Jefa de Información: 

Marisa García Carretero 

Jefe de Edición: 
José Joaquín Rodríguez Lara 

Jefes de Área: 
José Orantes Sánchez-Rodrigo (Local 
y Regional), Mercedes Barrado Timón (Vivir), 
Antonio Tinoco Ardila (Deportes) 
y Ángel Ortiz Dávila (Diseño). 

Director Gerente: 
Jesús Muñoz Moran 

Francisco González Zurrón 

Director Financiero: 

Juan F. Torres Carbajal 

Directora Técnica: 

Dolores Benegas Capote 

EL ANFITEATRO 

El ejemplo franco-británico 

V
einticuatro horas antes de que el Pleno del Congre­
so acoja el primer debate parlamentario en torno a 
la posición española ante el conflicto de Irak, el pre­
sidente francés Jacques Chirac y el primer minis­

tro británico Tony Blair dieron una lección de cómo mante­
ner diferentes enfoques del problema sin necesidad de esce­
nificar ninguna ruptura, sino mas bien trasladando a la 
opinión pública europea un mensaje constructivo. La sínte­
sis del mensaje enviado tras la cumbre franco-británica com­
bina inteligentemente las dos posiciones: "Hay que desar­
mar a Irak y hacerlo en el seno del Consejo de Seguridad de 
la ONU". El presidente Aznar y el jefe de la oposición Rodrí­
guez Zapatero que se van a encontrar hoy en el Congreso tie­
nen una buena referencia en el modo en que Chirac y Blair 
consiguieron ayer eludir la imagen de ruptura manteniendo 
un mínimo consenso sin necesidad de renunciar a los mati­
ces propios de cada posición. Pero seguramente será mucho 
pedir que en la sesión de hoy que ya ha comenzado con una 
intensa pugna por el formato del pleno, populares y socia­
listas pongan los intereses del Estado por encima de sus pro­
pios objetivos partidistas. No tiene demasiado sentido hacer 

del desarrollo del pleno una cuestión sustancial siempre que 
tanto la flexibilidad de la presidenta de la Cámara como el 
propio desarrollo de la sesión no representen un obstáculo 
para que los ciudadanos reciban sin interferencias la máxi­
ma información sobre las posiciones de todo el arco parla­
mentario. El primer debate abierto tras las vacaciones par­
lamentarias sobre la crisis de Irak tiene la ventaja de que vie­
ne precedido de indicios alentadores tras la reunión de Chirac 
con Blair - un mediador de hecho entre Washington y las reti­
cencias europeas encabezadas por París - que no ha sido inú­
til y parece probar que Washington ha accedido a la posibi­
lidad de redactar una segunda resolución cuando su discur­
so oficial pretende que la vigente (1441) ya autoriza el recurso 
á la fuerza, lo que discute medio mundo. La falta de apoyo a 
esta interpretación, que abre el camino sin más a un ataque, 
está tan extendido que, visiblemente, los Estados Unidos bus­
can, juiciosamente, más consenso. En este contexto una apor­
tación española a la vía diplomática como camino de solu­
ción del problema iraquí sería mucho mas apreciado por la 
opinión pública que profundizar en el desencuentro en que 
ya se han instalado Aznar y Zapatero. 

Seguridad espacial 

L
a catástrofe del "Columbia" ha reavivado polémicos 
debates, bien conocidos en ámbitos especializados 
pero no tanto por la opinión pública, sobre reiteradas 
advertencias sobre los perjuicios a la seguridad de los 

vuelos que pudieron provocar los recortes presupuestarios. 
Los primeros avisos se realizaron hace casi un año por una 
comisión de la propia NASA, que concluyó que la seguridad 
de los transbordadores "se ha debilitado". Aparentemente, 
nos encontramos ante una vía de investigación de las causas 
del siniestro muy seria y que puede tener consecuencias deter­
minantes para el futuro del programa espacial estadouni­
dense. No existe obra de la ingeniería que garantice un cien 
por cien de seguridad por muy sofisticada que sea. Dicho 
axioma hay que tenerlo presente ante la tragedia del "Colum­
bia", pero el contenido de la reacción del presidente Bush 
contiene elementos que abonan la hipótesis de que las con­
diciones de seguridad en la navegación espacial se habían 
resentido por la reducción presupuestaria de la última déca­
da, nada menos que de un 46% teniendo en cuenta la infla­
ción. Era éste el transbordador más antiguo de Estados Uni­
dos, operativo desde 1981, y cuyo uso se estaba apurando pese 

a las advertencias. Incluso, un científico envió en agosto una 
carta personal a Bush alertando del peligro. La misiva no lle­
gó al presidente y sólo ayer se supo públicamente de su exis­
tencia. ¿Nos encontramos ante otra negligencia como la del 
11-S, cuando agentes del FBI previeron los atentados y se 
encontraron con el desdén de sus superiores? 

Con la desintegración del "Columbia" no sólo se han per­
dido siete vidas humanas y años de trabajos científicos de 
primer nivel, como varios que desarrolló en la nave la Uni­
versidad de Granada, sino que también ha sufrido un maza­
zo la hipersensibilizada opinión pública de EE.UU. y el futu­
ro inmediato del programa de acción de la NASA. Es evidente 
que la Agencia tendrá que cambiar su actual estrategia -que 
reconoce- del corto plazo, a fin de primar los enfoques para 
aumentar la seguridad, cuya supervisión recae en la actua­
lidad en un 90% en empresas subcontratadas, un dato muy 
llamativo. La NASA no puede permitirse otro golpe a su cre­
dibilidad y su autoestima, porque, como aseguraba la comi­
sión de expertos que al año pasado redactó unas conclusio­
nes tan críticas, "nadie sabe con certeza cuándo se erosiona 
el margen de seguridad". 

RAMÓN 

Hoy, Irak 
en el Parlamento 
Hoy el Parlamento será 
escenario de un esperado 
debate sobre la guerra, 
que, aunque planteado 
incomprensiblemente por 
el Gobierno en forma de 
sesión informativa -y por 
lo tanto, sin réplicas-, 
permitirá a la sociedad 
de este país, extraordinariamente preo­
cupada, conocer de primera mano los argu­
mentos en que se sustentas las posiciones 
enfrentadas de la mayoría gubernamental 
y de las fuerzas de oposición al respecto 
del conflicto iraquí y de la posición espa­
ñola sobre este asunto. Poco antes de que 
intervenga Aznar en el plenario, el secre­
tario de Estado norteamericano, Colín 
Powell, habrá presentado ante el Consejo 
de Seguridad de la ONU las pruebas de que 
dice disponer el Gobierno de los EE. UU. 
tanto de las armas de destrucción masiva 
en poder de los iraquíes como de las vin­
culaciones del régimen de Sadam Husein 
con las redes del terrorismo internacio­
nal. Las posiciones de populares y socia­
listas parecen francamente irreconcilia­
bles, y no se esperan sorpresas, pero unos 
y otros tienen la obligación de convencer 
a la ciudadanía del fundamento de sus acti­
tudes; la sociedad de este país está angus­
tiada y necesita grandes claridades. 

Manifestación 
por la paz 
Ayer comenzaron los pre­
parativos para una mani­
festación por la paz que, 
al igual que en otras 
muchas capitales euro­
peas, se celebrará el día 
15 en Madrid, convocada 
por PSOE, IU, las dos 
grandes centrales sindi­
cales y algunas ONGs. El día 11, se pre­
sentará solemnemente un manifiesto, que 
se está consensuando, y ya se ha anuncia­
do la presencia en esa presentación de los 
principales líderes: Rodríguez Zapatero, 
Llamazares, Fidalgo y Méndez. A una 
manifestación "por la paz" deberíamos 
asistir todos los ciudadanos de buena 
voluntad, pero no hay duda de que en esta 
propuesta pacifista están implícitos otros 
ingredientes de relevante carga política 
que obligarán a matizar las adhesiones. 
La paz no es nunca un absoluto y resulta 
dudoso que, en este momento, el término 
signifique lo mismo para los diversos par­
tidos políticos de este país. Ello no obs­
tante, todos tenemos la inexorable obliga­
ción moral de intentar que la estabilidad 
y la legalidad internacionales no hayan de 
conseguirse por la fuerza; las democracias 
poseen recursos y medios de presión que, 
bien empleados, han de tener un eficaz 
efecto disuasorio. 
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GUSTAVO DE ARISTEGUI 
PORTAVOZ DEL PP EN LA COMISIÓN DE 
ASUNTOS EXTERIONES 

«En política exterior, el 
electoralismo es grave» 

MIGUEL ÁNGEL SACALUGA 
PORTAVOZ DEL PSOE EN RTVE 

«El director general del Ente 
es un 'hooligan' del PP» 


